
 

Éstos son los datos:  
Violencia contra las jóvenes y las niñas  

 
Muchas adolescentes y mujeres jóvenes de todo el mundo viven una pandemia silenciosa de violencia 
y de abuso, que incluye la violencia doméstica, la violencia y el abuso sexual, la violación en una cita, 
la violación marital, la explotación sexual, el tráfico, el incesto, las prácticas dañosas como la 
mutilación genital femenina y otras formas de incisiones, los casamientos de niños/as y los 
casamientos forzados, así como los llamados “asesinatos por honor”, el feminicidio y los asesinatos a 
manos de compañeros íntimos. A menudo se ignora, esconde o desestima esta realidad a pesar de 
estar generalizada:  
 

 En el mundo, los ataques sexuales cometidos contra niñas de menos de 16 años de edad alcanzan 
hasta el 50 por ciento.1  

 Una de cada 5 niñas y jóvenes de menos de 15 años de edad es víctima de abuso sexual, 
generalmente por parte de un hombre de la familia (sin ser el padre o el padrastro).2  

 Según los datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS) de 2002, 150 millones de niñas 
menores de 18 años fueron víctimas de alguna forma de violencia sexual.3  

 Las jóvenes caen atrapadas en la esclavitud sexual, y representan a muchas de las mujeres y de 
las niñas que son traficadas a través de las fronteras cada año. Se estima que un 80 por ciento de 
las 800.000 personas que son traficadas anualmente son mujeres, siendo el 70 por ciento de las 
víctimas de tráfico para explotación sexual.4  

 Aproximadamente de 100 a 400 millones de niñas y mujeres del mundo han pasado por la 
mutilación genital u otras incisiones, y anualmente hay más de 3 millones de niñas en África que 
corren el riesgo de ser víctimas de esas prácticas.5  

 Más de 60 millones de niñas del mundo han sido casadas antes de cumplir los 18 años, 
principalmente en Asia meridional (31,3 millones) y en África subsahariana (14,1 millones).6 La 
violencia y el abuso son la característica de la vida matrimonial de muchas de estas niñas y 
adolescentes.7  

 Muchas de las adolescentes se ven forzadas a abandonar la escuela a causa del casamiento y de 
la violencia en la escuela. La violencia sexual hace aumentar el ausentismo y el abandono escolar 
y socava los logros educacionales.8  
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Éstos son los datos:  
Las jóvenes y las niñas frente al VIH/SIDA 

 

Más de 30 millones de personas viven hoy con el VIH. En el mundo, las mujeres representan la mitad 
de estas personas. La desigualdad entre los géneros y las violaciones de los derechos de las mujeres, 
jóvenes y niñas hacen que sean particularmente susceptibles, dejándoles menos control que a los 
hombres y jóvenes sobre sus cuerpos y sus vidas. El sexto Objetivo de Desarrollo del Milenio insta a 
detener y reducir la propagación del VIH y del SIDA para el 2015. Para ello, se necesitan más recursos 
y programas que estén dirigidos especialmente a las mujeres y jóvenes. En la Sesión Especial de la 
Asamblea General de la ONU sobre VIH y SIDA que se celebró en 2001, más de 180 países 
acordaron que la igualdad de género y la autonomía de la mujer son fundamentales para reducir la 
vulnerabilidad de niñas, jóvenes y mujeres frente al VIH/SIDA.  

 

 En el mundo, las mujeres y los hombres padecen VIH y SIDA en proporciones casi iguales. Sin 
embargo, la cantidad de mujeres que viven con SIDA está aumentando, y las jóvenes constituyen 
una parte cada vez mayor de las nuevas infecciones: dos tercios de todos los nuevos casos de 
trasmisión se dan entre jóvenes de 15- 24 años de edad.9  

 La discriminación, la violencia y la coacción contra las niñas adolescentes y las mujeres jóvenes 
alimenta la trasmisión del VIH/SIDA: las jóvenes representan alrededor del 60 por ciento de los 5,5 
millones de jóvenes que viven con VIH en el mundo.10  

 En el sur de África la prevalencia de las mujeres jóvenes de entre 15 y 24 años de edad es 
alrededor de tres veces mayor que entre los hombres de la misma edad. En Asia cerca del 95 por 
ciento de las infecciones entre los jóvenes se dan entre adolescentes, y en el Caribe las mujeres 
representan aproximadamente el 50 por ciento de todas las infecciones, con una prevalencia 
especialmente alta entre las adolescentes y las jóvenes.11  

 En 2009, la OMS indicó que el VIH es la principal causa de muerte entre las mujeres de entre 15 y 
44 años en los países de bajos ingresos y de ingresos medios.12  

 Las mujeres y las niñas generalmente tienen menos información sobre el VIH y menos recursos 
para tomar medidas preventivas; se enfrentan además antes grandes resistencias a la hora de 
negociar por relaciones sexuales seguras, incluyendo la dependencia económica y las relaciones 
desiguales de poder. La violencia sexual, que representa una violación generalizada y brutal de los 
derechos de las mujeres, empeora el riesgo de transmisión. Si bien se cree generalmente que el 
casamiento ofrece una protección contra el SIDA, los datos muestran que en algunas partes del 
mundo puede representar un importante factor de riesgo de contagio del VIH, en particular para las 
jóvenes y las niñas.13  

 

 

                                                             
9 Organización Mundial de la Salud. Desigualdades de género y VIH. http://www.OMS.int/gender/hiv_aids/en/ 
10 UNICEF, ONUSIDA, OMS y FNUAP. 2008. Los niños y el SIDA: tercer estudio de la situación: 16. UNICEF, Nueva York; y UNICEF. 2009. 
Prevención del VIH entre los jóvenes; clave para luchar contra la epidemia: 3. UNICEF, Nueva York 
11 ONUSIDA. 2009, Actualización sobre la epidemia de SIDA. 
12 Organización Mundial de la Salud. “Las mujeres y la salud: los datos de hoy, la agenda de mañana”. Ginebra, 2009. 
13 UNIFEM. Asuntos de género, VIH y SIDA. http://www.unifem.org/gender_issues/hiv_aids/ 

 

http://www.unifem.org/gender_issues/hiv_aids/


 

Éstos son los datos:  
Paz y seguridad para las jóvenes y las niñas 

 

La guerra ha tenido siempre un impacto diferente sobre los hombres y las mujeres: esto nunca ha sido más 
cierto que en los conflictos contemporáneos. Hasta casi el 90 por ciento de las muertes son de civiles, la 
mayoría de las cuales son mujeres y niños/as. Aunque las mujeres siguen representando una minoría de 
los combatientes y culpables de la guerra, son las que sufren el mayor daño, consideradas como objetivo 
directo de una violencia sexual sistemática. Incluso después de terminar un conflicto, el impacto de la 
violencia sexual persiste con embarazos no deseados, enfermedades transmitidas por vía sexual y 
estigmatización. Por todo ello, las voces de las mujeres y jóvenes no son incluidas en los procesos de 
negociación de la paz.  


 La violencia sexual empeora el conflicto y perpetúa la inseguridad; hace que comunidades enteras sean 
rehenes, y tiene un impacto económico, social, cultural y entre las generaciones. Cada vez más la 
violencia sexual contra las mujeres y las niñas es sistemática y generalizada. En 1994, de 250.000 a 
500.000 mujeres y niñas fueron violadas durante el genocidio en Ruanda

14
; de 20.000 a 50.000 mujeres 

y niñas fueron violadas durante la guerra en Bosnia-Herzegovina a principios de 1990;
15

 de 50.000 a 
64.000 mujeres desplazadas internamente en Sierra Leona fueron atacadas sexualmente por los 
combatientes;

16
 y un promedio de 50 mujeres y niñas son violadas a diario en Kivu del Sur, en la 

República Democrática del Congo.
17

  

 Las jóvenes y las niñas son particularmente vulnerables a las violaciones sexuales y de género en los 
conflictos armados, incluyendo varios tipos de violencia (psicológica, verbal, física y sexual) , la 
mutilación genital, los embarazos forzados, la esclavización sexual y la prostitución forzada. En Darfur y 
en el Congo, la violación de niñas, jóvenes y mujeres es sistemática y es utilizada para desplazar y 
aterrorizar a la población.
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 Si bien la ley internacional prohíbe claramente el uso de niñas y niños en las hostilidades, los gobiernos 
y los ejércitos rebeldes del mundo han reclutado a decenas de miles de niños/as. Se estima que en el 
mundo las niñas pueden representar entre un 10 y un 30 por ciento de los niños soldados.  

 Durante el cautiverio, se ocupa a los niños y adolescentes como soldados, cocineros, porteros, 
mensajeros, enfermeros, espías, vigías, asaltantes y como mano de obra doméstica y agrícola. Las 
niñas y adolescentes desempeñan las mismas funciones pero también son forzadas a ser esclavas 
sexuales por mano de varios soldados. Algunas veces se da una niña o adolescente a un único hombre 
para su uso exclusivo, como “esposa” cautiva.  

 Las migraciones forzadas a través de las fronteras debidas a conflictos armados internos resultan a 
menudo en que se trafique niñas y se les fuerce a trabajar en operaciones comerciales ilegales 
incluyendo minas, plantaciones de caucho y talas.  

 Contraviniendo a varios compromisos mundiales y a varias resoluciones de la ONU, la participación de 
las mujeres y jóvenes en las negociaciones de paz sigue siendo ad hoc y no sistemática, ya que 
representan las lideresas en menos del 8 por ciento de los 14 procesos de paz sobre los que existe este 
tipo de información. Menos del 3 por ciento de los firmantes de los acuerdos de paz son mujeres.
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 La 

exclusión de las mujeres de los procesos de paz presenta el riesgo de que se desatiendan los 
intereses, derechos y las preocupaciones de las mujeres y de las niñas en los acuerdos de paz que 
establecen el camino a seguir en el período post-conflictual.  
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